
Dios de nuestros padres, grande y misericordioso, Señor de vida y de paz,  

Padre de todos los pueblos. Tú traerás paz y no angustia.  

Denuncia las guerras y abate el orgullo de los violentos.  

Enviaste a tu Hijo Jesucristo para que predicara la paz a  

los cercanos y a los lejanos, y reuniera en una sola familia a los pueblos 

de todas las razas y generaciones.  

EspañolArrodillados ante tu Santo Rostro Eucarístico, por 

la intercesión de María, Reina de la Paz, te imploramos, Señor: 

por la paz para el mundo entero, que cuanto más se aleja de Ti, más se hunde en el pánico y la 

incertidumbre del mañana; por la vida humana,  

que sea respetada por todos desde el momento de su concepción 

hasta su muerte natural; 

por la paz, que tanto se necesita para nuestras familias,  

para que permanezcan en la unidad y el amor; 

por nuestras sociedades y países, para que puedan desarrollarse 

sobre el fundamento de la verdad y del bien; 

por la Santa Iglesia, para que "los lobos" no puedan amenazar el redil de Dios. 

Que tu Amor encienda en nosotros la llama del celo, para que seamos instrumentos de tu paz en el 

mundo, que todavía está desgarrado por el odio, las divisiones, el egoísmo y las guerras. 

Habla a los corazones de los responsables del destino de las naciones. Destruye la lógica 

de la represalia y de la venganza en la vida cotidiana, e inspira con el Espíritu Santo 

nuevas soluciones generosas y nobles, tanto en el diálogo como en la espera paciente en la 

confianza total en Ti. 

María, Reina de la Paz, ¡sostennos en este fervor y ruega por nosotros! 

AMÉN 

ORACION POR LA PAZ 

Basada en textos de San Juan Pablo II y del Papa Benedicto XVI 


